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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

No hay fondo: debajo de tu peor caída hay brazos
Deuteronomio 33:26-29 · Los brazos eternos

«El eterno Dios es tu refugio, y acá abajo los brazos eternos.»
Deuteronomio 33:27 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven deje de sostenerse solo con sus propias fuerzas y
descanse su peso en los brazos eternos: Dios es refugio por arriba y
brazos que no se cansan por abajo. Y que descubra que la mayor
dicha no es lo que tiene ni lo que logra, sino ser "pueblo salvo por
Jehová" — salvación que tiene nombre: Jesús.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años

MATERIALES
Biblias o app, hojas y lápices, un cojín o colchoneta (para una
dinámica), post-its

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Esta es la última bendición de Moisés. El hombre tiene 120 años, sabe que va a morir en días, que no va a cruzar el Jordán… y en vez
de despedirse con pena, se despide bendiciendo. Y suelta una de las frases más hermosas de toda la Biblia: «El eterno Dios es tu
refugio, y acá abajo los brazos eternos» (33:27). Léela de nuevo. Refugio por arriba — un techo, una morada donde esconderte. Y
brazos por abajo — para que cuando caigas, no te estrelles.

Piénsalo así: todos tenemos miedo a "tocar fondo". Que te vaya mal en todo, que te dejen, que la ansiedad te gane, que la embarres
tan fuerte que ya no haya vuelta. Pero Moisés dice algo que da vuelta todo: por muy hondo que caigas, DEBAJO tuyo están los
brazos eternos. No hay fondo donde Dios no esté más abajo, esperándote con los brazos puestos. Tu caída nunca es más profunda
que sus brazos. Y son brazos eternos: no se cansan, no se quiebran, no te sueltan a mitad de camino.

Y Moisés cierra con una pregunta que es casi un grito: «Bienaventurado tú, oh Israel. ¿Quién como tú, pueblo salvo por
Jehová?» (33:29). Fíjate en el detalle: no dice "pueblo exitoso", ni "pueblo que nunca cayó", ni "pueblo que se lo ganó". Dice pueblo
salvo. La dicha más grande no es lo que tienes ni lo que rindes: es ser salvado por Él. Tu valor no se gana — es dado, porque Él
decidió sostenerte.

Siglos después, esos brazos se hicieron visibles. Hebreos 1:3 dice que Jesús «sustenta todas las cosas» — los brazos que sostienen
el universo son los suyos. Y en la cruz, esos mismos brazos se abrieron de par en par, extendidos, para que ninguna caída tuya
quede sin fondo. Por eso Pedro dijo que «no hay otro nombre» en que podamos ser salvos (Hechos 4:12): el "pueblo salvo por
Jehová" hoy tiene a su Salvador con nombre y apellido — Jesús. Y Romanos 8:38-39 remata: ni lo alto ni lo profundo, nada te puede
separar de ese amor. Ni tu peor día.

El punto: No hay fondo donde Dios no esté más abajo que tú, sosteniéndote. Deja de agotarte tratando de sostenerte solo: tu seguridad no
está en tus fuerzas sino en ser salvo por Jesús, cuyos brazos se extendieron en la cruz y no se cansan jamás.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

La caída de confianza 10 min

Para sentir en el cuerpo lo que es soltar el peso en brazos que te sostienen.

El clásico, pero con intención. En parejas o tríos: uno se para rígido, cierra los ojos y se deja caer de espaldas; los otros lo atrapan
(pon el cojín o colchoneta detrás por seguridad, y supervisa tú cada caída). Primero prueba esto: pide que alguien "se deje caer"
pero doblando las rodillas y frenándose solo — se nota al tiro que no confió. Después la caída de verdad. Al final pregunta: "¿Qué
fue lo más difícil: caer, o decidir soltarte?". Conecta: con Dios pasa igual — los brazos están, lo que cuesta es dejar de sostenerte
solo.



¿Dónde está el fondo? 10 min

Para poner nombre a los "fondos" que el grupo teme o ya conoce.

Dibuja en una hoja grande (o pizarra) una línea de superficie y, hacia abajo, profundidad como de océano. Cada joven escribe en
post-its "fondos" reales — propios o que ven alrededor — y los pega a distintas profundidades: ejemplos para soltar la mano:
reprobar el año, que te terminen, una pelea grande en la casa, la ansiedad o la pena que no se va, quedar fuera del grupo,
embarrarla con alguien que quieres. Cuando el mural esté lleno, toma un plumón dorado (o destacador) y dibuja unos brazos
abiertos DEBAJO del post-it más profundo de todos. No digas nada por unos segundos. Después lee Deuteronomio 33:27.

Sostener la mochila 8 min

Para ver la diferencia entre cargar solo y ser sostenido.

Pide un voluntario y pásale una mochila (o bolso) e iránle metiendo peso: libros, botellas, lo que haya. Que la sostenga con los
brazos estirados al frente mientras tú sigues la conversación normal con el grupo ("¿cómo estuvo la semana?…"). A los 2-3 minutos
los brazos tiritan. Entonces pregunta al grupo: "¿Cuánto rato más aguanta?" y al voluntario: "¿Y si otro la sostiene por ti?". Que la
entregue. Conecta: así andamos muchos — sosteniendo todo con los brazos estirados, dando jugo, en vez de soltar el peso en
brazos que son eternos y no tiritan nunca.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana "brazos abajo"

Tres movimientos concretos, uno por frente:

Suelta un peso: escribe en tu teléfono (o en un papel) UNA cosa que te está hundiendo y que has estado cargando solo. Cada
día de esta semana, al despertar, dísela a Dios con esta frase: "Señor, esto no lo sostengo yo: lo sostienes tú" (Dt 33:27).

Sé brazos para uno: elige UNA persona que sabes que está pasando por un fondo y hazle llegar brazos reales esta semana: un
mensaje, juntarse, escucharla sin sermonearla. Meta medible: que antes del domingo esa persona haya sentido que no está sola.

Memoriza el verso: aprende Deuteronomio 33:27 de memoria y tráelo la próxima sesión. Tip: ponlo de fondo de pantalla.

Lean Deuteronomio 33:26-27. Moisés usa dos imágenes: Dios como refugio arriba (un techo, una morada) y brazos eternos
abajo. ¿Por qué crees que necesitamos las dos? Piensa en ejemplos: el refugio es para cuando algo te cae encima (una noticia,
una pelea); los brazos son para cuando tú te vas abajo. ¿Cuál de las dos necesitas más esta semana?

1

Lean Deuteronomio 33:29 y Hechos 4:12. Moisés no dice "pueblo exitoso" ni "pueblo que nunca falló": dice "pueblo salvo". ¿Qué
cambia entre vivir para demostrar que vales y vivir sabiendo que ya fuiste salvado? Por ejemplo: ¿cómo se nota la diferencia en
cómo reaccionas cuando te va mal en una prueba o alguien te critica?

2

Lean Hebreos 1:3 y Romanos 8:38-39. Los brazos que "sustentan todas las cosas" son los de Jesús — los mismos que se
extendieron en la cruz. Si "ni lo alto ni lo profundo" te separa de su amor, ¿qué "fondo" tuyo has creído que sí te separa? No hay
que decirlo en voz alta si no quieres: puede ser algo que escribas para ti.

3

Cuando sientes que te hundes, ¿cuál es tu reflejo real: taparlo con el celular, hacerte el fuerte, aislarte, o dejarte caer en Dios? Y al
revés: ¿quién a tu alrededor está pasando por un fondo ahora — un compañero, alguien de la casa, alguien del grupo — y cómo
podrías ser tú "brazos" para esa persona esta semana (un mensaje, acompañarlo, escucharlo sin arreglarlo)?

4



🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "Cuando eras chico, ¿quién te atrapaba cuando saltabas o te caías? ¿Cómo se sentía
esa confianza?" Deja que cuenten historias.

2. Dinámica (10 min): elige 1–2 según tu grupo. "La caída de confianza" abre el cuerpo; "¿Dónde está el fondo?" abre el corazón —
si tu grupo tiene confianza, haz las dos en ese orden.

3. La Palabra (8 min): lean Deuteronomio 33:26-29 en voz alta. Pide que noten las dos imágenes del v. 27 (refugio arriba, brazos
abajo) y la pregunta final del v. 29.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. Remata siempre en Jesús: Hebreos 1:3 y los brazos extendidos de la cruz.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 3 y la 4.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre (o escriba) algo que lo está
"hundiendo" y lo deje, a propósito, en los brazos eternos.

Tip: En todo grupo hay alguien que no está hablando de un fondo hipotético: lo está viviendo ahora — una casa que se quiebra, una pena que
no se va, algo que carga en silencio. El mensaje para ese joven no es "confía más" ni "échale ganas": es que los brazos ya están debajo, aunque
todavía no sienta que lo sostienen. Acércate después de la sesión, sin foco, y acompáñalo. Su valor no depende de cómo va: Dios ya decidió
sostenerlo.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en
elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Dios eterno, no hay nadie como tú. Tú eres nuestro refugio por arriba, y por abajo están tus brazos eternos que no se
cansan. Perdónanos por agotarnos tratando de sostenernos solos. Hoy soltamos nuestro peso en ti: sostennos, cárganos,

no nos sueltes. Gracias, Jesús, porque tus brazos se extendieron en la cruz para que ninguna caída nuestra quede sin
fondo. Nuestra mayor dicha no es lo que tenemos ni lo que logramos: es ser salvos por ti. En tu nombre. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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